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jUmeDai'a del P ilai, y paso dcl cadal sobre el Euerva.

E L  CANAL D E ARA GON . (1)

I I I .

Seriam os dem asiada prolijos si hubiésem os de e n u ­
m era r uoa  po r u n a  la s  bellezas y la s  obras g ra n d io ­
sas , que  a d o rn an  ias m árgenes del e a a a l ; por esta 
r a z o o  nos concretarem os á  una  ligera reseña de las 
principales.

U n  cuarto  de hora mas abajo de  la  cusa de com ­
p u e rta s  eu  e l sitio  en t]ue existe el palacio de  C ár- 
lo s  V , se baila u u  pequeño pueblo fo rm ado  por varios 
edificios que  sirven de alm acenes y depósitos de  m a­
d era  y o tros objetos necesarios para  el canal, y de 
v iv ienda á los em pleados eu  é l. U n a  fonda y  una  
lin d a  c ap illita , com pletan  aquella  pequeña poblacion: 
fren te  á la  fonda  está el d esem barcadero , h asta  el 
cual llegan los barcos o rd in a rio s , y  ud poco mas 
abajo  el puente de F o rm ig ale s, que es el prim ero  del 
c an a l. Sigue este su  curso  en tre  frondosas arboledas,

( I )  VeáM  el D um ero  a u le i io r .

AÑO I X . — 8  DE SETIEHBHE DB 1 8 4 4 .

p or tos térm inos de R iv afo rad a , F u s t iñ a n a , B uñuel y 
C ortes, pueblos d e N a v a r ra ,  en trando  e n se g u id a  en un  
terreno m as árid o  y a b ie rto , a travesando los de  Ma- 
llen  , N o v illa s, G a ilu r , B oquiñen , P e d ro la , F iguerue- 
la s  y  G risen  del R eino de Aragón.

Al llegar á este ú ltim o  pueblo se  encu en tra  una  
de las obras m as g rand iosas y c o lo sa le s , que  ejecutó 
el genio  em prendedor de  P igñate li. D ijim os en  el a r ­
tícu lo  prim ero  que e l an tig u o  canal de  riego pasaba 
por debajo del J a ló n , m edian te  una  espaciosa bóveda 
ó tu n n e l  : e n  la  im posib ilidad  de servirse de  este 
m ed io , se vio precisado PIgñateli á  co n stru ir un  
enorm e puen te  por encim a del que corrie ra  el canal. 
A traviesa el Ja lón  por u n  d ila tado  y am eno valle, que 
tiene como u n  cu arto  de  hora de ancho ; para  salvar 
este tro p ie zo , construyó cuatro  soberbios arcos d eu n ;i 
elevación estrao rd inaria , y en  seguida u n a  enorm e y 
g randiosa m uralla  to d a  de piedra s i l le r ía , que corta 
e l valle en  toda su la ti tu d  hasta enlazar e l canal por 
u n a  y o tra  parte  con la a ltu ra  y la  caja que  traía .
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Sobre estos arcos y  enorm e calzada , pasa el canal con 
todo  d e sa h o g o , sostcnieodo do so lam en te  la  caja  ó 
álveo con to d a  su  h t i t i id ,  sino tam b ién  las banquetas 
y  andenes necesarios p i r a  las gentes de á  p ie y las 
caballerías que tira n  de  los b irc o s . Al posar po r eii- 
eim a del puente el viajero d isfru ta  desde la  cubierta  
del barco de una perspectiva d e lfc io sa , descubriendo 
vastas y feraces carnpiñas , liodns pueblecilos , am enos 
so tos, y e t i  lo profundo el rio  J a l e n ,  que  desde aq u e­
lla  a ltu ra  parece u n  hum ilde a rroyo . A un estrem o 
del puente liay una escalera de  c a ra c o l , por la cual 
se  baja  h a s ta  el pie d e  la fá b ric a , y ae puede con­
tem p lar $u grandiosa construcción.

C ontinúa el canal su  curso po r los térm inos de la 
T i l l a  de Alagon , y del lu g ar de P inseque h asta  e n tra r  
en  las vastas é incu ltas llanu ras que  rodean  A Z arago­
za. A m edia legua de esta poblacion se en cu en tra  el 
sitio llam ado la C a sa -b la n ca  , en el cual el terreno 
se  desn ivela , hasta llegar al m onte T o rre ro , que está 
m ucho m as ba jo . P a ra  salvar aquel in co nven leo te , se 
construyeron  dos g randes esclusas de p iedra  sillería , 
que  facilitan  la  sn b íd a  y  el descenso de  los barcos. 
Im pooeote  espectáculo es e l que presencia e l viajero 
cuando  m etido en uno  de los b a rc o s , y  sepu lt.ido  eo 
aquella lóbrega sinw  en tre  dos enorm es y denegridos 
m urallones po r los costados, y o tro s dos e n o rm es po r­
tones por delante  y  á su  espalda, ve precip itarse d e s­
de una  elevación enorm e dos raud ales  de  agua , que 
no hallando salida hacen su b ir el barco pauLuina- 
m ente  hasta el nivel del cana l. Aquelln obscuridad 
som bría , y el ru ido m onotono d e l  agua son seau ra - 
m ente  im ponentes, y la  imagÍDacion padece todavía 
m as al con tem plar aquel sepu lcro  de  innum erab les 
v íc tim a s , que  arrebatadas de la d e se sp erac ió n , van 
á buscar en  aquella horrib le sim a u n a  tu m b a  para su 
cuerpo y un  térm ino á las penas d a la  vida. C uando seabren  
p o r On los portones de la  e sc lu sa , re sp ira  ya el pe­
d io  con m as liolgura, viendo desplegarse a n te  los ojos 
aquella  faja de  agua tra n q u ila , que  fo rm a el canal, 
y el gracioso arbolado que borda su s m árgenes.

H ace poco m as de m edio siglo era aquel s itio  un  
te rren o  eria l é inculto  . lleno de m alezas y de  r u i ­
n es plantas. U u a  la rd e  que  P ig ñ a te ll paseaba por allí 
según  refiere la  tra  J i c i o i , se en tre ten ía  en  proyectar 
planes de  ja rd in e s ,  h uertas y  am enas a rb o le d as : su 
im aginación trazaba  u n  o.isi? , en  m edio de  aquel 
desierto . Reian sus am igos y  se b u rlab an  d e s ú s  p la ­
n e s ,  considerando aquellos proyectos com o parto  de 
u n a  cabeza calen tu rien ta . Poco tiem po despues las 
aguas del canal e sp írc lan  por a in e l  térm ino  la  a n i­
m ación y la vida, y  P ig ñ a te li, recordando  las burlas 
de sus om isos m andaba co nstru ir una  linda fuen te  en 
cuyo fro n til se lee todavía eu  le tras  doradas

ISCREDULORUM COSVICTIO-M 
ET

VUTORÜH COJIMOIX».

« P ara  eoTvencim iento de  incrédulos j  com odidad de 
les v iajtros.»  Alli cerca aprovechando el g ran  defni-

vel del te r r e n o ,  construyó tam bién  un soberbio m o­
lino harinero  , cuyas aguas despues de haber puesto 
en m ovim iento seis p ied ra s , se precip itan  de una  g ran  
a ltu ra  convertidas eii blanca espum a.

U n  coarto  de hora  m as abajo de aquel s itio  pasa 
e l ran a l sobre e l rio  H u e rv a , po r m edio de u n  pu en ­

te  so b e rb io , n o  menos sólido que el de  G r ise n , a u n ­
que de  m enores dim ensiones. Ju n to  á el se halla  la 
A lm enara del P ila r, p o r donde desagua al lluerva el 
agua sobran te  del c a n a l ,  según se vé en el grabado 
que acom paña al a r t íc u lo ,  y desde alli corre tran iju i- 
lam en te  po r en tra  unos collados hasta llegar al m o n ­
te  T o r re ro ,  célebre en  los fastos de  Z arag o za , por 
los sangrien tos episodios que  han ten ido  lu g a r  eu  él, 
d u ran te  las luchas que  han  afligido á  n u estra  patria  
e a  este siwlo.

El m onte T orrero , en  el cual te rm in a  u n o  de los 
paseos m as luidos de  Zaragoza , presenta u n a  vista 
bastan te  agradable por el co n jun to  d e  edificios que 
hay en  él para servicio del c a n a l,  su  a rb o la d o , el 
em barcadero  ó puerteeifo de  H ira ílo res desde donde 
salen  ios b a rc o s , y el herm oso puente llam ado de 
A m érica , por h.iber trabajado en  su  construcc ión  el 
regim iento de  este  nom bre. Ademas de las oficinas, 
dependencias y  alm acenes que alli t ie u e e l c an a l, hay 
u na  linda iglesia con uno herm osa cúpula , cuartel 
para el presidio destinado al c a n a l, varios m olinos y 
u na  sierra de  agua.

Media legua m as ab.-íjode T orrero  term ino la  navega­
ción del canal, continuando desde alli com o acequia da 
r ie g o , por efecto de  la  mala calidad del terreno, 
compuesto de  m aterias tan  débiles com o heterogéneas, 
que  n o  pueden sostener el peso del a g u a , la  cual se 
filtra por é l, causando enorm es hundim ien tos. Para 
rem ed iar estos inconvenientes ha sido preciso co n ti­
n u a r  el cana l por m edio de enorm es terrap lenes de 
m as de nueve pies de  espesor; pero las continuas 
g u e rra s , la dism inución d é lo s  fondos del canal y la 
dificultad para trasp o rta r la enorm e can tid ad  de m a­
teria le s , que se necesitan para te rm in a r tan  g ra n  em ­
peño p or espacio de tres leguas, han  o b ligado  á su s­
pender la  obra.

L as utilidades que proporciona el can a l, a u n  pres­
c indiendo del beneficio que  reporta la  a g r ic u ltu ra , el 
au m en to  del arbolado, y la facilidad de los tra sp o r­
te s , DO dejan de  ser do  alguna co n sid erac ió n , y se­
rian  aun  m a s ,  bajo m uchos c o n ce p to s , si pudiera 
term 'narse  la obra hasta el pueblo de  Sástago según 
los planes d e  P igñatell. Para el trasporte  de  viajeros 
suben periódicam ente varios barcos de Zaragoza hasta el 
Bocal : bien es verdad que  los tales barcos de jan  aun 
m ucho que  desear en oiianlo á com odidad y  aseo. La 
navegación se  suspende solam ente d iiran te  u n o s dos 
meses d e  invierno, para lim piar el canal de  la  car­
gazón que dejan las aguas y las p lantas acuáticas que 
crecen en  sus orillas *

Seria de desear que esia g ran  obra se term inase  
y  llegara á su  fin . siqu iera  por ten e r en  Kspaña una  
cosa concluida. Pero bav para ello algunos pequeños  
in co n ven ien tes , (adem as de ios indicados) ,  nDcIdos
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del estado  de nuestra  adm inistración  y de  las re je r ía s  
políticas. U na vez rem ediados estos m ales, esperam os con 
fuDdamcQto que  se  tra ta rá  de llevar á  cabo las 
ob ras de verdadera u tilidad  para  el p a is ,  en tre  las 
cuales podem os c o n ta r  el canal de  A ragón. Pero  esto, 
com o cciicccriín D iie s t r o s  lectores aun  cuando n os­
o tro s no  lo  d ig am o s, va p o r ahora  b a sla n le  la rgo .

V. D E H  F.

P O E S I A .

5 ,0 K iilT G !3 5  H IST O H IG ÍC S .

TA SCO  H U Ñ EZ D E BALBOA (I).

V.

E l  su p lic io .

U n  d ía  d e  los de Mayo 
que  tau to  á el m undo  en g alan a  
com o signo de desdichas 
( s e g u D  el vulgo e s tim a b a ) 
el d é lo  hasta entonces bello 
se presenta una  m a ñ a u a , 
cub ierto  de  n u b arro u es 
<}ue ea  el espacio rodaba» .
E n  las to rr%  y c a s til lo s ,
«n  la s  p uertas y  ventanas 
com o u a  trem endo  huracan  
furiosos vientos sllvaban.
L a  n a tu ra leza  toda 
parecía  consternada 
dándo le  a l m undo  pavor, 
y lu to s á la  m añana.
L os h a b ita n te s  del istm o 
re tirándose  á  su s casas 
ru eg au  á  D ios co n tristados 
que m itigue  su s desgracias 
pidiendo m iserico rd ia  *
en cántico  d * a la b a n z a ,  
cual el cisne de Sion 
en  su  c íta ra  can taba .

U uo  que estaba en  capilla 
en  liada de  esto repara  
u í la  lluvia n i los tru en o s 
de  sus ensueños le  sacan .
F ren te  á  e l Señor en  la cruz 
que  dos velas a lu m b rab an  , 
sobre la m ano su  fren te  
tiene h a  ra to  re c lin a d a , 
y  parece m ed ita r 
lo q u e  escribe  en una  carta .
Va á  m orir y  se despide 
d e  la persona que  am a.
L ee  el escrito  m il veces,

«1) Y í u «  ei Q Um rro a n te r io r .

la  v ista  en el Señor clava 
y  le pide esperanzado 
que le conceda su gracia ; 
para  la  m uger que  adora 
u u  consuelo en  su s d e sg ra c ia s , 
u n  consuelo que  m itigue 
los pesares de  su alm a.
Sabe lo que va á su frir 
cuando  reciba  su  c a r ta ,  
pero ai fin ha  de saberlo 
y  se decide á  enviarla.
A ped irle  que  no  sufra , 
q ue  no  llore por su  cau sa , 
que viva , que  n o  lo  olvide 
y que en  el cielo la  aguarda .
— ■< V oy á m orir ¡á morirJ 
(e i infeliz esclam aba 
lleno de d o lo r y pena] 
á  m o rir cu an d o  m e am as, 
v íctim a de la  calum nia  , 
d e  la  envidia de  la  sañ a , 
e s m o rir d esesperado , 
horrib le , que despedazal»

Lupgo al pun to  la cabeza 
vuelve á dejar reclinada , 
y to rna  á pensar en  Dios 
y  á pensar en la  que ama. 
T ran q u ilo  com o el sepulcro 
á  que  m uy breve bajara 
pues la  inocencia  no  teme 
n i la m uerte  le  a co b a rd a , 
siente la s  horas pasar 
que  su  fin le señalaran .
E ran  las seis de  la ta rd e ,  
ya el reo cam inaba 
á  m orir en  u n  cadalso 
que levan taron  é n  Acia.
Vasco K uñ ez  de Balboa, 
que  es el bétnie de  quien  se liab la  
con resignación sublim e 
y  COD m agestuosa p la n ta , 
llevando sobre su  frente 
de  la  ¡D o c e n c ia  la m a rc a , 
a i com pás do los tam bores 
y  en tre  el ru id o  de las a rm ai 
ya sentenciado á m orir 
a l patiíiulo m archaba.
M archaba en tre  los sollozos 
de  gentes que  se  agolparan 
á  verlo ; n o  com o u n  re o , 
si cual héroe á quieo  am aban. 
Ven llegar á  Vasco N u ñ e z , 
á  el liéroe de las b a ta lla s , 
á el que  jam ás fue v en c id o . 
á ei que tan to  conqu ista ra , 
pues d e sc u b rir .y  vencer 
en  u n  pu iito  ejecutaba.
Al jerezano valiente 
prez y o rgullo  de su patria.
Aquel que añad ió  á  Cnstilla 
las tie rras d e  allá del l ’aDcas,
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la s  posesiooes del S u r » 
e l D a r ie a ,  el istm o  j  A cia;, 
y  o tras  m il que  to d as fueron 
la s  co n qu istas p reciadaS r 
q.ue e n  aqu«l tiem po de glor¡»5 
nu estro s Reyes a lcaiizáran .

L as lág rim as y  suspiros 
am a res  se  deslízabaD^ 
po r el re o  que va á. m orir 
y  q u e ta n to ,  tan to  am aban ,  
R eo que  m uere ÍDOceote 
y  que la envidia le  m a ta , 
la  envidia de su s proezas 
7  de su s g ra n d es  liasañas.
L a  envidia que  tan to  puede 
en  a lm as viles y  b a ja s , 
do  la  cobardía anida  ̂
do  la  calum nia  se liallai 
La envidia que  do respeta 
n i v ir tu d , n i s a b e r....  n a d a ... .  
y  cuyas garras destrozan 
la s  joyas , mas estim adas.

C uando Vasco victorioso 
iba á  volver ó su  patria  
eon e l lu stre  de  cien hechos 
que  á su  nom bre  d ieron  fam a , 
escribió á D oña L eonor 
el m ensage de qde  se babla .

Mas luego por m il calum nias 
á su  cooducta sin  m ciiicha, 
fue cogido e n tre  p ris io n es, 
ü ie  deshecha s a  e sp e ra n z a , 
y en uQ in fam e  cadalso- 
su  cabeza fue cortada , 
prem iando asi tan ta s  glorias- 
tan tas conquistas y hazañas.

M u rió , m urió  Vasco N uñez. 
M urió. Su g lo ria  la  causa 
fue dé  su  m u erte ; su  g lo ria  
y la conducta  sin  m anclia 
^ue en  las Indias ejerció.

m ien tras en ellas m andaba.
M u rtá ;  pero a li i  su  nom bre  
con las g lo rias de  su  patria  
dejó envuelto  ; a llí su  nom bre 
para siem pre e te rn izara .
Su corazoD  puesto  en  D ios 
y la  m em oria en  su  am ada 
m urió  como m uere  el ju s to  , 
sin  te m o r ,  con esperanza , 
y d íciéudonos á  todos 
que son ilusiones vanas 
las del m undo , porque som os 
hom bres hoy. t ie rra  m añana.
Todo nace destinado 
á m o r ir ,  se r polvo, nada.

C onclusión .

E n u n  c laustro  de Jerez  
una  m onja p ro fesó , 
separándose de u n  m nndo 
que  in su ltaba  su  a ílic c io D .
L lorando  pasó su s días 
y en imbécil estupor, 
con n n a  carta  en  e l  pecho 
y al lado del corazon .
Esta carta  e ra  de Vasco: 
la m onja Doña Leonor.
Como queda en el invierno 
aterida  bella flo r , 
con las penas y  su s llan to s  
su  belleza m arcliitó  , 
y en  breve tiem po subiera  
donde Vasco la em plazó.
¿Q ué es la vida y sus alhagos? 
es u n  su e ñ o , una  ilusión.
¿Q ué es el m u n d o ?  N a d a , nada 
No hay m as m undo  que  el de Dios.

Jerez d e  los Caballeros 6 de  D iciem bre d e  1S4I.

F e r n a n d o  SO LIS D E  QUF.VEDO.

A I T I C D C S A .

Sobre una mesa e n  la que  trab a jab an  á la vez dos 
abogados se hallaba u n  crucilíjo de  p lata de bastante 
m ín to . U n  dia cuando volvieron á sus tareas los dos 
se encontraron  sin  el c ru cifijo , y en su  lu g ar la  si- 
gu íen te  »

DECIMA.
Venid co n m ig o , mi Dios,

No estáis bien , señor , a q u i ;
Si iin  le trado  os puso asi.,
¿ C u a l , mi bien , os pondrán dos.’

P or no dejaros á vos 
Con esta gen te  m e tid o ,
Mi discurso  ha prevenido 
Ser m e jo r ,  jo li Dios am ado I 
Estéis conm igo ro b a d o ,
Que no con ellos vendid*.
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Dominico Tbeooopuli, vulgarmente llamado el Greco 
D om inico  T h eo to co p u li, conocido m as Lien po r su 

denom inación  de G reco  en  los diccionarios de p ro ­
fesores de  bellas a r te s ,  fue gfiego de origen  (1) com o 
lo  acred ita  su  apeliido  y  la s  ü rm as de  a lgunos de sus 
cuadros, que están en  esa ienguii. Se ignora  la época 
de su  n a c im ie n to , solo se d ice  de é l ,  pero s in  d a to s  
fijos, <]ue fue d isc ípu lo  del T iciauo , quizá po r la 
ú n ica  tazón de parecerse en  a lg u n a  m anera  su  estilo  
al d e  aquel célebre p in to r. L as  p rim eras noticias que 
de é l se tienen  d a ta n  de ló 7 7 , en  cuyo año  consta 
que  resid ía  en  T o le d o , em porio  en  aquella  sazón  d e l 
com ercio y d e  ias arles. E n esta c iu d ad  fu e  donde  
perm aneció la  m ayor p a rte  de  su  v id a , y  donde con 
su  laboriosidad  estrem ada  y buen m anejo del pincel, 
log ró  ser repu tado  com o fund<ador de  la  escuela to le ­
d an a  , cuyo lu stre  en seguida conservaron sus d is ­
cípulos T r is ta n ,  O rren te  , Ju a n  B autista  M aino  y Blas 
de  P ra d o . I .o s  conoeiinientos del G reco n o  se l im ita ­
ron solo á la p in tu ra  ;  fue escu lto r y  a rq u itec to  , y 
sus obras en  este género participan  de  la  sencillez y 
m agestad  d e  las d e  H errera  y C o v arrub ias, aunque 
algo m as recargadas con el o rnato  peculiar de la  época 
del renac im ien to . Pa lom ino dice, que a l visitarle  F ra n ­
cisco Pacheco el I 6 t l  le enseñó una  grande alacena 
llena de m odelos de b arro  que  liabia trabajado  para 
sus obras de iodo g é n e ro , y una inm ensa copia de 
bocetos de  cuantos cuadros lia)>ia p in tado  basta en-

(I) A pesar de » o  podemos ' considerarle como espiüol, lia- 
kieodo vivido y muerto eii nuestra patria.

toDces. Asegura adem as que fue gran  filósofo, y que 
escribió sobre la s  bellas a rte s . V arias son las opinio­
nes sobre el m odo de esplicar los notables defectos 
d s  m uchos de sus c u a d ro s , lo descoyuntado de a lg u ­
nas fo rm a s ,  y lo  seco y desabrido  del co lo r, cuando 
a l propio tiem po en m edio d e  esa e s lrav a g an c ia ,  que 
n o  es general en sus o b r a s , se  descubre  o u  d ibu jo  
co rrectísim o , y  u u as cabezas que pueden confundirse  
con lo  m ejor del T iciano. Es u n  e rro r com ún el a fir­
m ar que  lo que asi p in tó  pertenecía á  su  segunda 
m anera y  á la época d e  su decadencia, pues en  c u a ­
dros que  por el tiem po en que  se h icieron debieron 
pertenecer ó, la prim era , se  notan  iguales in co rrec ­
ciones. O tros dicen que  adoptó aquel estilo  para  d is­
tingu irse  del T iciano á quien  se parecía cuando p in ­
taba  con e s tu d io ; pero á n u estro  ju ic io  m as bien 
debe a trib u irse  ta l e n ig m a , com o in d ica  el citado 
P ach eco , á un  capricho y m anera deliberada d e l a r ­
t is ta ,  q u e  le  bacía re to car m as d e  u n a  vez sus c u a ­
d ro s ,  pensando m ejorarlos po r u n  s in g u la r estilo , que 
él creyese de m as vigor y  valentía. Pero  con todo  
á pesar de su s e s trav a g an c ia s , fue m uy q u e rid o  y 
respetado en T oledo, y a lgunas d e  las obras que dejó 
en  esta c iudad , son m as que  suficientes para in m o rta ­
liza r su  m e m o ria , seguu se  verá en la  reseña que 
h arem os de ellas.

P o r  el año de  1577 com enzó ¿ p in t a r  el fam oso 
cu ad ro  del despojo que está en el a lta r  m ayor de la  
sacris tía  de la Catedral de  Toledo , que  no  concluyó 
hnsla el 87, y por el que le pagó el cabildo  119,000 
m aravedises. Ksta p in tura  es celebrada por to d o s , y 
su s cabezas según dicen P o n z , el Vago Ita liano  y o tros, 
tienen ta l Iwlleza y  a i r e ,  q u e  parecen del Ticiano 
m ism o , teniendo la  p a rticu la rid ad  este lienzo de con­
tener e n tre  las flguras que  están a l rededor del Salva­
d o r ,  el re tra to  del m ism o a r tis ta , que allí quiso  co­
locarse. A n tes de  acab ar este lienzo, com o dice C ean, 
le encargó  Felipe II el cuadro  de  S. M auricio p a ra  
el E sc o ria l , cuyo boceto orig ina l se halla  en  e l c o n ­
vento  de  m onjas de  S. T orcuato  de  T oledo. L a  o b ra  
no agradó  a S. M. y  asi es que no  se colocó en  el 
lu g ar que  la  estaba destinado . Ese l ie n z o , qu izas el 
que puede presum irse que traba jó  coa  m as e sm ero , 
fu e  el que salió mas estravagan te  y  d e sa b rid o , p rueba  
clara de  lo  que indicam os an te rio rm en te , acerca d e  la  
verdadera causa de sus defectos

P o r el 1580 p in tó  los ocho cuadros q u e  con ten ían  
el a lta r  m ayor y  colaterales de  la iglesia nueva de  
m onjas ^ r n a r d a s  de Sto. Dom ingo el a n t ig u o ,  que 
construyó en Toledo á sus espensas D oña  M aría de 
Silva , cuyo precio total fueron  mi! ducados. D e estos 
lienzos los sie te  aun  se conservaban en la indicada 
ig le s ia ; pero e ' principal que  contenia el a ita r  m ayor, 
y  que  representa la Asum-ion de N tra . S ra ., fu e  ven. 
d ido  no  hace m uchos años a l In fan te  D . Sebastiau , y 
colocada en su  lu g ar una buena' copia efe Aparicio, 
m as qI p re sen te , pueden adm irarle  los in te lig en tes  e »  
una  de  las salas del Museo N acional, com o uno  de sus 
principales ornam entos.

El 1584 dispuso el C ardenal Quiroga que pinlas#
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el nunca bastaiile  celebrado c u ad ro  del en tie rro  del 
C onde de O rg a z ,  sobre «l cual dim os cum plida  no li- 
cia  en  el núm ero  2J del tom o VIH de este S e m a n a r io .  
E sta  obro si cabe supera á l;is an terio res, y  es de una  ■ 
fam a  europea (I)  á pesor de lo rid ícu lo  y  defectuoso 
d e  la g lo ria  que  está eu  la pa rte  superio r del lienzo, 
q u e  en  nada se parece á  la  belleza y perteccion de 
Jas figuras que  están  eu  la com posicion del p rim er 
térm iuo. De este cuadro  hay varias copias del m ism o 
a u to r en  T o le d o , pero !a ine¡or y m as p srec id j al 
o rig ina l, á pesar de no ten er e l grupo de g lo ria  ya  in ­
dicado, es la que hizo para  la  casa profesa de la  com ­
p añ ía  , liov p irro q u ia  d e  S. Ju a n  B a u iis ta , e n  m e­
m oria  d e  haber pertenecido las casas y so lar donde 
está  fun d ad a  á los ascendientes del D . G o n z a lo , cuyo 
en tie rro  es el objeto de la p in tu ra . D icha copia existe 
a l  presente en tn A cadem ia d e  S. F e rn an d o .

Ademas de  estos lienzos existen a u n  en  Toledo 
o tro s niuc'iísim os da su  m ano , cu y a  enum erac ión  p u e ­
de verse eu el D iccionario de C e .iu , siendo n o ­
tables en tre  to lo s  ellos el re tra to  d a l C a rd en a l Tave- 
ra  que está en la sala cap itu lar de  la C atedral , los 
lienzos del re tab lo  m ayor del convento de San to  Cla­
ra  que son de lo m ejor de su  inaiio , o tro  grande 
q u e  está en  las casas de  A yuntam ien to  , que  rep re ­
sen ta  la vista de Toledo y su s c o n to rn o s , y o tro  m as 
pequeño sobre el m ism o asunto  q u e  está eu  la  B iblio­
teca  A rzo b isp a l, en el cual se re tra tó  el m ism o a u ­
t o r ,  según está representado eu el diseño que  está 
a l  fren te  de este a rtícu lo .

O irás m uchas obras suyas existen en  esta corte , 
y  en o tros diferentes pun tos que  d o  citam os, por h a ­
berlas enum erado ya e u  el laborioso Cean.

M ostró igualm ente e l G reco su  in te ligencia  e n  la 
escu ltu ra  y a rq u itec tu ra . De su m ano  son  las t r a ta s  
d e  las iglesias de  la  C aridad y F ranc iscos descalzos 
de  I lie sc as , los retablos y está taas  para  la  p rim era , 
y  los sepulcros y  bultos de  los fu n d ad o res p i r a  la 
segunda. T am bién son tra jad o s  de  su  m ano los r e ta ­
b los del llo sp lta l de afuera , y del convento de San­
to  D om ingo el an tig u o  en  T oledo , ju n to  con la  faclvada 
p rincipal de  las casas de  A y u n tam ien to , cuya sese- 
r id ad  y bu en  gusto  hacen de esta obra  u n  acabado 
m odelo. F ueron  tam bién  suyas las tra¿as del túm ulo  
que se  levantó  en Toledo para las honras d e  la  R e i­
n a  D oña M argarita , con cuyo m otivo le com puso do s so ­
ne to s F r .  Félix  O rtensio  Palabicinos, que se h a llan  en 
las obras de  este au to r.

Vivió este a rtis ta  m uy estim ado y resp e tad o  en 
T o le d o , á pesar de  sus caprichosas m aneras, que fu e ­
ro n  m as en  aum ento  en  el ú ltim o  período de su 
v id a ,  la cual fue bastan te  l a r g a ,  pues falleció en 
aquella c iu d ad  el año  IG27 á los 78 años de edad . 
Diósele sepu ltu ra  eu  la  parro>|uia de  S. B arto lom é, y

I I)  M r. C á r lo t D i'i ic r  e¡\ s u  o b ra  t l tu la d s t /n w í a n n ie  en E ¡-  
p a g n é  eo  au  t rá n s i to  p o r  T o ledo  reconoc ió  e s te  cu a d ro  qu6  
a lab a  «ob rt^m anera , d ic ien d o  q u e  es to  m a s  bello  (fue hoy  
€0  esa c iu d íid ; p« ro  com ete  el e r ro r  d e  (d irm ar q u e  e s tá  p in ta ­
d o  a! f ra s c o , cq&üUo ¿  poco  d e  e ia m in a rJe  t e  a d v ie tte  i(Uo e s ti  
ea  liecuo .

seg ú n  Palom ino se puso  u n a  re ja  en  su  sepulcro para 
que  a l l i 'n a d ie  se  e n te rra se , la  cual no  es e strañ o  
que hoy no se conserve, por las m uchas reparaciones 
que  d esJe  eu tonces ha sufrido  aquel tem plo. Dejo u n  
h ijo  llam ado Jo rge  M anuel T heotocopuli, que  se de­
dicó oon preferencia á  la a rq u ite c tu ra , siendo n o m ­
brarlo á m uy poco tiem po M aestro m ay o r d e  la  Ca­
ted ra l de Toledo

Fue  el Greco persona de  afaCle co n d ic io n , am a­
ble y condescendiente cou sus am igos y condiscípulos, 
pero so¿)re todo  celoso m as que  n in g u n o  por el honor 
y  prerrogativas de su a r te ,  el cual le  debe n n a  de 
sus principales re g a lía s , cual es la  esencion del t r i ­
bu to  de  n lc iba la . K1 a ñ o  de 1600 con m otivo de  lo 
q 'ie  habia tra b i j id o  en las iglesias de la C aridad y 
Frauciscos descalzos de  lU escas, el a lcabalero  d e  la 
villa quiso exigirle la cuota correspondiente a l im p o r­
te  de  d ichas o b ra s ; mas oponifindose el G reco con 
todas sus luerzDS á sem ejante  d e m a n d a , promovio 
sobre el asu n to  u n  ruidoso pleito  a n te  el suprem o 
concejo de  H acienda , cuyo trib u n a l después de m u ­
chos d e b a te s , declaró el arte  de  la P in tu ra  exenta 
de  todo tr ib u to , en a tención  á su  esceleucia y  pose­
sión inm em orial de sem ejante privilegio. E sta  ejecu­
to ria  lia servido de  base  para  la resolución de  otros 
p le ito s , suscitados sobre análogas ex igencias, ta l como 
el que  ocurrió  el 1676 en  la c o r te ,  in ten tán d o se  que 
el d icho a rte  de la p in tu ra  pagase 50 d u c a d o s , por 
equivalencia á u n  soldado que se  le rep artía  en las 
qu in tas, de  cuyo grarám en  fue igu a lm en te  libertado  
por el Consejo de la G uerra.

De aqui provino el que el G reco, para ev ita r recla­
m aciones m ien tras duró  la con tienda, n o  formaliitó 
escritu ra  de  venia de  n inguna  de su s o b ra s ,  apare , 
ciendo estas e a  las cuentas respectivas en  calidad  d e  
em peñadas por can tid ad  recibida , equivalente al valor 
en que las apreciaba, cuya c irc u n stan c iase  n o ta  en 
los docum entos o torgados po r el precio de  sus dos 
mejores cu ad ro s, el del Despojo y  el en tie rro  del Con­
de de O rg a z , de  los que a rrib a  queda hecha  p a r ti­
cu la r m ención,

N icoLás M AGAN.

■UriT STJ31T0 BIT EL

— Ahí vereis!
— Pero el Rey es débil, y  no  habrá  ten ido  valor 

para salvar al querido  com p a ñ ero  d e  su  i r la n d a .
— S í ;  los R eyes.... Tam bién añaden  que e l de C as­

tilla cslá e n fe rm o , y sobrevivirá m uy poco á  su  a lti­
vo privado. Vos dec/s m uy bien; D . J n a o e l  Segundo 
es m as á propósito para m anejar una  rueca que para e m ­
p u ñ a r un  cetro . A n o  ser por D . A lvaro d e  L u n a .... 
M ientras este valiente caballero esgrim ía la  tizona eu 
el cam po de b a ta lla , holgábase e l R ey decorando las
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sabrosus trovas de Ju a n  de M ena, que él llam a su 
g ran  Trovador.

A qui Mesaba de su  p lá tica  e l olicioso escudero , 
cuando  m iran d o  á  su  Señor, esclam ó súbitam ente; 
Bien ! por C ris to .,.. ¡D o rm id o  com o u n  liró n  ¡

Y era asi la verdad. El bueu caballero con la  cabeza 
sobre el p e ch o . yacia en  m anos de M orfeo (como 
d iria  un  m ító lo so ) apurando  ja rab e  de adorm ideras. 
H izo el escudero u n  gesto  de  d isgusto , y disponíase á 
im itar á su  Señor, dando siquiera tres cabezadas, cuando 
á d esh o ra , ¡oh ceñudo d e s tin o ! ... .  á d e sh o ra , tu e r ­
ce su s o jos, y  viene á Hjarlos nada menos que en 
mi pobre b u l lo ,  que sin  saber de  qiie m anera se ha­
llaba en  aquel s i t io . .. .  ;A l l i  de  D ios! F u e ^ o l L adro­
n e s ! . . . .  D espierta  el am o á tales gritos, y  p rorrum pe,

«I un  en e rg ú m en o , estregándose los ojos: ¡Sar.tia- 
■ cierra E sp añ a! S a n t ia g o ! ! !  Y asiendo el b a ­
ile la  c h im e n ea , tiende u n a  m irada furibunda  
por toda la e stan c i.i.... Yo me liabia e.scondldo tras 
UD tap iz . El belicoso c ab a lle ro , essrim lendo su  cocí- 

neresca espada , vuelve á g r ita r  con re tu m b an te  tono , 
(S a n tia g o , y  c ie rra  R sp afia !.... Y  descubriendo á 
F o rtu n  m edio a c u rru c a d o , y sau lisu án d o se  bajo una 
m esa , descaren un  polpe fu rib u n d o  sobre sos espal­
das. ¡ M isericordia I clam a el m al parado  escudero, 
viendo a l adalid  en  guisa de  segundar el p reseate; 
: M iserico rd ia! Señor, q 'je  soy F o r tu n ! ¿ Fortiin? 
p regun ta  e l caballero , de ten iendo  su  a cc ió n .... Fortun?  
Pues esa es tu  fo rtu n a  !— ¡Allil .Señor.... repone el 
m al fe rid o , señalando m i cscor.d ite .... Aili estaban 
em boscados los lad ro n es, los b an d id o s , lo s  salteado­
re s .. ..  |A lI i?  bajo aquel ta p iz ! . . . .  Y  am o y  criado 
se  lanzan  hacia m i egida com o canes ra b io so s ....
¡ .Santiago y c ie rra  España!—¡ Fuego ¡— L adrones g rita  
ban  á  la par con  acento tr é m u lo , el am o p or la
cólera , y  el criado por el m iedo  D espréndese de
im proviso el tapiz que me enciib ticra , y  quedo sin 
o tro  auxilio  que el del c ie lo .... Euarbola el m aldito  
viejo su  badil para desplom arle sobre mi cabeza .... El 
te rro r me hace cerra r los ojos.. . eacom iéndonie á  to ­
dos lo s  San tos de la co rte  celes tia l.... y de  repente 
¡ jp o u m b ü l  m e ap lana el colodrillo  u n  golpe m as 
trem endo  que  lo s de  la clava de  H ércules I L anzo un  
g rito  histérico  y v id rio so .... siento  helarse la sangre  
de m is ven as .... ab ro  los ojos á  ver la  lu z  por la  vez 
postrera y ............................................................................................

M e encu en tro  sano  y salvo en una lu n eta  del tea tro  del 
P rin c ip e ....  M e  e s t r e g ó  los ojos, d u dando  lo  que veo.... 
¡N o  es ilu s ió n !  estoy  en el te a tro !  E l telón acaba 
de caer.

.Mi ad lá tere  se  a c e r c a , y me dice ffon una  sonrisa 
m aliciosa.

¡B ra v ís im o , Señor’ .. . ¿Q ué  la i la función.’
— S o b e rb ia ! le  respondo  lim piando  el sudor de  mi 

frente.
—S í . . .  prosignió é l en tono  m as serio ; desde la 

segunda escena se quedó V. como u n  cesto de ven­
d im ia r .. ..

— A hora recuerdo , que  ha sido como V. lo  d ice ,.. 
Supongo que habrá  conclu ido  el p rim er a c io ....

—T o m a ! .. . .  y el segundo, y el t e r c e r o ,y  el cu a r­
t o ,  y  el q u in to ,  y el se s to , y  e l . .. .

— H om bre de D io s ! . . . .  ¿ P u e s  cuán tos actos lien s 
la  comedia.’

— E s d ra m a ! . . . .  ¿ en tien d e  V ..’ . . . .  s iS e ñ o r . . . .  d ra ­
m a! consta  de  ocíio a c to s , y se d iv ide  en  vein ti- 
cu a tro  cu ad ro s....

— ¡ V e in ticu a tro  ccad ros I 11
—C a b alito s!
— íío  tiene tan to s el Mnseo de P in tu ra s !  qué a tro ­

cidad ! . . . .  Bendigo m i sueño . . .
—Q u é ! ¿F o rm a  V. m al juicio del d ram a?  Pues 

sepa V. que  es traducción m ia del francés.
— ¿ Mal juicio  y o ?  no S e ñ o r, n.ida de e so l
D esde la prim era escena concebí que e ra  u n  po r­

ten to  del a r te .. .  .¡ u n  e sp a n to ! ... .  qu iero  d e c ir .. ..  u n  
aso m b ro ! Figúrese V .,,. ¡com o que  mu Infundió  
un  su e ñ o ! Y eso tiene de com ún con el opio la pro­
ducción  (le V . !.. .

—i Ese es u n  in su lto :
—Ho s e ñ o r , .. i fodo lo  c o n tra rio ! El óp'O conci­

lla  el su e ñ o ;  y en opin ion de lodos es u n a  escelen» 
te m ed ic in a .... El d ram a  de V. produce los m ism os 
efec tos.... ¿ P o r  qué  no  ha de  se r  u n  escelente 
dram a ?

—B a h ! . . . .  tien e  V. unas cosas. ..
Y si V. supiera  lo que h e  so ñ a d o , d u ran te  su  

rep resen tac ió n !....
—H o m b re ! ... .  cuéntem e V ... .  en tre  e l baile  y el 

s a in e te ....
—Pero  ¡q u é  sueño tan  estraordinario!
— Será un  sueño de e n can tam en to s , ó cosa ta l . . . .  

¡ ju stam en te  m e pirro por oic prodigios!
—S í , pues oiga V.
Referi'ie mi su eñ o , tal com o le  han  oído los lec­

to res . A cada palabra  ¡ qué  transportes de arfm iraciotií 
qué so rp resa! A la conclusión subió de p u n to s a  en­
tu s iasm o , y prorrum pió  en un  rapto  de jú b ilo .

— Bravo I b rav ís im o !!  ¿ sabe V. que  ese sueño vale 
cualqu ier dinero .’. . . .  No p u es.... s i yo  fu e ra  que 
u s te d ! .. . .

Q ué?  Q ué?
—L e habia de  c o n tin u a r!
— ¿ E l sueño ?
—Si , si S eñ o r! debe V . escribirle  y . . . .  jy a  digo 

si V. le  c o n iiü ú a ....  ¡C a te  V. una bonita  novela his­
tórica I

- n o m b r e ! . . . .  estoy pensando que  hab la  V . coa 
cabfzal

—Vaya si hab lo! ¡ cuántas peores! Si yo  soñase 
a s i ,. .,  ¡n o  es nada 1 soñar novelas h is tó r ic a s , que no  
hay m.'is que p e d ir ! . . . .  repito  que debe V. c o n tin u a r  
su sueño! Y  ya que V. ha tenido la  bondad de m anifestár­
m ele , qu iero  corresponder con igual confianza. Dentro 
de  ocho d ias se  estrena  o tra  p iera  d e ....  u u  servidor 
de  V. ( y  aqu i se q u i 'ó  e l som brero). Cuente V. con 
im  billete.

—O la! O la! ¿Q uizá o tra  traduccioncita  del francés 
com o la de  esta noche?

—O h l m ucho m ejo r! es obra de raaj'o t calibrel
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F igúrese  V . . . .  n u e re  a c to s ,  tre in ta  y seis cuadros, 
p ró lo g o , epílogo y apénd ice .... L a  c a tás tro fe .... ¡tiene 
fíe te  catástro fes!

— H om bre! h o m b re !  bien MI.. . m uy b ie n ! . . . .  c o d  

q u é ... ¿ d e n tro  de ocho d i a s , e h ?
—Si , el dom ingo  por Ja noche 
— Pues h asta  el dom ingo.
— Agur 1 y  cu idado  si V . co n tinúa  su s u e ñ o :
— .Si S e ñ o r.... y com o la cam a no  in sp ira ,. . es 

d e c i r : que  vendré  & p T o se^u ir  m i sueño sobre  u n a  
lu n e ta .. ..  e l  d o m in g o  p o r  la  noche.

E . FLO R EN TIN O  SAJNZ.

VI AJES.

S O B B E L A S  ISLA S C A N A RIA S ( 1 ) .

in.

S us ob isp a d o s y  n o tic ia s  eclesiásticas.

Q uerido am igo: ya  hem os visto como despues de con­
quistadas los cuatro  islas m en o res, partió  para Espaila 
e l p rim er Rey d é la s  C an arias , Ju a o  de  B ethencoiirt. 
E ste  ú ltln io  adiós que  dió a sus estados fue el 15 
de  D iciem bre de 1405 ; uno  de los g ran d es proyectos 
que  llevaba era  el establecim iento  de  un obispado , y 
asi apenas llegó á Valladolid , se presento á Kuri- 
que l i l  con esta súplica. Concedida la gracia por el 
piadoso m o n arca , partió  para R om a llevando en su 
com pañía  a l eclesiástico , que  de acuerdo con  el con­
q u is tad o r, p resen taba S. M. para  la nueva m itra .

A ntes de  esto y desde que  ostentó  sus derechos 
sobre las Islas Canarias D . L u is  de C erda , se espi. 
dió por el Papa Clem ente VI una  célebre b u la ,  dada 
en  A viñon á 15 de N oviem bre de 1344 , erig iendo  las 
C anarias bajo el nom bre  de P rincipado  de la  F o r tu o i i ,  
en reino  feudatario  de la  S ta . S ed e , con el Oo de 
q u e  se propagase e a  ellas la relig ión  c r is tia n a , y con­
sag rando  e l m ism o Papa á u u  re lig ioso , al parecer 
d e  la  o rd en  de S. f ra n c is c o ,  llam ado F r .  B ernardo 
c o n  el títu lo  de  O bispo de las islas de  la F o rtu n a , 
e l que es considerado como el p rim er O bispo de n u es­
tra s  is la s ,  s in  em bargo  de que  no  llegó á v isitar su 
grey-

C uando B ethencourt em prendió  el viaje de que 
vam os h a b la n d o , se h a llab a  la iglesia afligida por el 
cism a causado por la  obstinación de P ed ro  de L u n a , 
el cual noticioso de  la conquista  de L angaro te , habia 
espedido ya en M arsella desde 7 de Ju lio  de 1404 su 
B a la  Rom em us P o n ti fe x ,  por la  que  erigía la  peque­
ña iglesia de  S M arcial de R ubicon eu C a ted ra l, su je ­
tándo la  en  clase de sufragánea al A rzobispado de Se­
v i l la ; y nom brando  para la nueva m itra  á F r .  A lon-
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SO de B arram eda del á rd e a  de S. Francisco , d is tin ­
guido por su saber y  v ir tu d e s , según refiere el Padre 
L ucas W adingo  en sus onales d e  la  Religión Seráfi­
ca. Mas por causas que ha callado la  historia , y en 
cuya averiguación estoy  muy d is tan te  de  e n tr a r ,  el 
-couquistador B e th e n co u rt, separándose de  la obedien­
cia que la s  Corles de  Castilla y  Aragón p restab an  eu - 
tonces a i A nil-Papa Benedicto X I l l ,  se d irig ió  como 
hem os visto á R om a. I,a San tidad  de Inocencio VII, le 
recibió con fiinia benevolencia , y  despues de haberse 
im puesto de  Iüs c artas  que le  conducía  de  E n riq u e  III , 
le  d irigió el siguiente ra zo u a m ie u to : « V os sois á la 
” v e rd ad , u n  buen hijo d e  la Santa Sedo, y po r tal 
>- os reconocem os con com placencia, a l ver que  venís 
» á  nuestra  Corte despues de h ab er em prendido ujja 
» plausible obra , cuyos favorables principios p rJ  
■> tican  progresos escelentes. N uestro  am ado h?
• R ey de C astilla ' nos esc rib e , que acabais d e ^
» q u is ta r ciertas islas , vecinas é  las costas de  Africa,
» y  que vuestra conquista  debe se r m irada como 
» proem io de la rendición de  todas estas tierras; asi, de-
• bemos concebir una  sólida estim ación a vuestra persona 
» y vuestro m é r i to , no  d u dando  que  debeis e n tra r  en  
v el núm ero de  los g randes R eyes. Pedís u n  Obispo 
» y n os en prueba de  que  ap laudim os v u estro  celo;
» ja re m o s espedir p ron tam en te  las bulas á ese ecle- 
>> siástico de vuestra n o m in ac ió n , y a  que  com o decís,
» posee todas 1-is precisas circunstancias de  probidad,
» v irtu d  y  suficiencia.» E n  seguida se espidieron las 
bulas á favor de  D . A lberto de las C asas, que  era 
el eclesiástico que acom pañaba á B e th e n c o u rt, y  que 
á las bellas cualidades que le d is tin g u ía n , an ad ia  el 
m érito  de hab lar y  en tender bien e l idiom a c a ­
nario .

Sin em bargo  de que el Illm o. Casas fu e  en el o r­
den de nom b ram ien to , el te rce r P relado de la s  Cana­
r ia s ,  tuvo  DO obstan te  , la  g lo ría  de se r el p rim er 
Obispo que puso sus pies en un  pais en  que tan to s 
progresos debia hacer la relig ión  cristiana , y  por lo 
tan to  n o  debe estrañarse  que haga especial m ención 
de él. F.ra n a tu ra l de  S ev illa , y p a rien te  de  nuestro  
con q u is tad o r, y  según indica el S r. V ie ra , fu e  uno  
de aquellos religiosos andaluces que  acud ieron  á las 
C a n arias , luego que conm enzó la obra  de la conver­
sión de  los na tu rales. Apenas se vió revestido de su  
a lta  d ignidad , se despidió afectuosam ente del co n q u is­
tad o r B ethencourt, quien le  dló c artas  para et R ey y  para 
Macíot. L a  vista del nuevo Obispo , alegró a l M onar­
c a ,  y despues de  haber recibido varias pretensiones 
sa lu d ab les , partió para S ev illa , en  donde reun ió  á 
su  dignidad a lgunos sacerdotes, que le ayudasen  en el 
cu ltivo  de  la nueva viña , y hab iendo  arreg lado  con el 
Arzobispo J). Alonso de Exea lo concern ien te  á la 
nueva ig le s ia , partió  lleno de  celo y  de  caridad á s a  
destino en i<t06 .

{Se co n tin u a rá .)
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